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“La santidad consiste en aceptar con una amplia sonrisa lo que Jesús nos envía”. 

Una de las caracteristicas propias de las Hermanas Misioneras de la Caridas, y algo que todos habéis comentado que os choca cuando venís a casa de las Misioneras es “La sonrisa”. Es cierto que es algo natural, que todos lo hacemos a diario, pero ellas lo hacen tan continuamente, que llama la atención. Y es verdad, porque yo tengo la experiencia personal de haber ido con voluntarios a Setúbal o a Faro (Portugal) y todos coinciden en lo mismo, que les llama la atención su sonrisa permanente.

Y esto da pie a crear una pequeña confusión y es el hecho de que penséis, que las monjas nunca tienen dolores ni problemas, algo que no es verdad; que se levantan siempre contentas, no como nosotros, que nos levantamos algunos días con mal día...pensamos que a las monjas no le pasa nunca, creemos que “te haces monja, y ya, se te acabaron los problemas, siempre estás felíz”, ya no tienes nunca más dolores de cabeza, y eso, evidentemente es una tentación, que no es verdad.

No es verdad que sea así, las monjas tienen dolores de cabeza, las monjas son humanas, y mal que les pese, es así. Hay días que están con peor carácter, con algún disgusto familiar, reciben malas noticias de sus familias, se sienten incluso más tristes que podemos sentirnos nosotros porque no están al lado de sus familiares. Esto significa que la sonrisa no es fruto de que todo les va bien, sino que es fruto de la “ascesis espirirtual”, es una práctica de la virtud de la caridad. 

Por qué hay que sonreir, hay que sonreir por caridad, porque ante la persona que está delante nuestro la sonrisa le ayuda a ser también feliz; no se sonríe para que la gente diga, qué bonito es el mundo, qué bonita sonrisa tienes, sino para hacerle agradable la vida al prójimo.

San Pablo dice: - “Dios ama al que dá con alegría”-; y es verdad que se puede dar con alegría o sin ella, pero cuando uno ve que la persona con la que estás, te está dando con alegría, además del beneficio que me hace personal, por lo que me da, siento la medicina de la compasión, de la caridad, y eso a todos nos gusta.

Por eso, es muy importante contemplar la sonrisa de las Hermanas.

Dentro de sus Constituciones está el tema de la sonrisa, las Misioneras de la Caridad tienen como “orden” sonreir...es una norma de las Constituciones, las constituciones exigen a las monjas que tienen que sonreir, es decir, que la que no sonríe, encima incumple las normas...

Es normal que algún día encontremos a alguna triste, o enfadada, porque son humanas y es normal que estén así, aunque no sea lo habitual en ellas, y por tanto necesita también caridad, necesita que la comprendamos y que la sonríamos, ellas también necesitan de nosotros.

Les gusta también sentirse queridas, sentirse aceptadas. Dicen sus Constituciones: La alegría es un fruto del Espíritu Santo, y una caracteristica propia del Reino de Dios, porque Dios es alegría, y quien tiene la alegría en el corazón, da alegría.

Cuando la Madre Teresa decía a las Hermanas lo que tenían que hacer, decía: si vosotras tuvierais que solucionar los problemas del mundo no importaría nada que sonrieran o no: lo importante es curar a los enfermos, resucitar a los muerto, parar las guerras, dar de comer al mundo, etc. Lo que habría que buscar sería la eficacia práctica de las cosas que hacen, no que sonríeran o no.

Las Hermanas no son redentoras del mundo, las monjas son religiosas consagradas a Dios, dándose a los más pobres, las Hermanas no son salvadoras, el Salvador es Cristo, no ellas; no son ministras, ni gobernadoras, ni presidentas de Gobierno; son mujeres que han conocido el Amor, y conociendo el Amor de Dios, han decidido dejarlo todo y darlo todo por Él. Y como el Amor se tiene que hacer práctico, y como al Señor no le pueden curar las heridas, lo hacen curando las heridas de los hombres, porque Él lo dijo:- “Lo que hicisteis a uno de mis hermanos, a mi me lo hicisteis”. Porque el Señor ha dicho que Él está en esas personas, y así sacian la sed de Cristo, y por tanto las Hermanas son conscientes de que su misión no es salvar al mundo, sino saciar la sed de Cristo a través del consuelo que pueden dar al dolor de los hombres aquí en la Tierra.

La Madre Teresa decía:- Lo que tenéis que hacer no es sanar enfermos, sino hacer que los enfermos se sientan amados-. Para curar un enfermo hace falta un médico, no una monja, ellas van a dar por la caridad, el amor, por su vocación van a dar el consuelo del corazón; por eso cuando sirven a los demás, cuando van al comedor, o están aquí con los enfermos, tienen que darles la “medicina de la sonrisa”; porque la sonrisa es lo que necesita el corazón. Lo que no pueden recibir los enfermos en un hospital es la sonrisa, porque no tienen obligación de sonreirles como quien les quiere; ellas lo hacen porque quieren servir a Dios, y Dios es alegría. 

Cuando uno ha encontrado a Cristo uno está lleno de alegría, pero no es la alegría de quien tiene todas las necesidades cubiertas. Yo tengo un piso, tengo un trabajo, un marido, cariño, salud, por lo tanto, ya soy feliz...¿no? pero no es así, porque entonces, cuando un día de repente dejas de tener algo de esto, ya dejas de estar alegre. ¿Depende de esto la alegría del cristiano? No, la alegría del cristiano tiene sus raices en la caridad de Cristo, la alegría del cristiano tiene sus raíces en que somos hijos de Dios; no depende de tener todas sus necesidades cubiertas. Somos hijos de Dios, y todos lo hemos comprobado aquí en la Casa, cuando se convive con los enfermos. Los enfermos no sonríen porque estén estupendamente, los hombres del comedor, tampoco están alegres por su situación personal, sino por lo que reciben de las Hermanas, porque tienen el amor de Dios dentro.

Esas personas tienen algo que no les puede quitar nadie, se saben hijos de Dios, y eso es un convencimiento que está dentro de nosotros y que nos hace estar alegres, incluso en los momentos de dificultad, mejor dicho, es justamente por estar al lado de la Cruz, porque el Señor nos ha enseñado a amar la Cruz.

Las Misioneras de la Caridad dicen con una amplia sonrisa, como todas las monjas, que están casadas con Jesús, que son esposas del Señor; pero las Misioneras son específicamente esposas de Cristo “crucificado”. Ellas contemplan a su esposo en la Cruz. Y nos preguntamos ¿Se puede estar contento contemplando la Cruz?, por supuesto, tenemos que estar felices contemplando la Cruz.

La raíz de la alegría del cristiano está en la Cruz, porque en la Cruz encontramos el amor misericordioso de Dios, donde murió nuestro Señor Jesucristo por amor a mí.

En la Cruz encontramos la salvación de los hombres, eso es lo que nos da fuerza, lo que nos hace entender nuestro sacrificio, nuestro dolor, nuestra angustia, nuestra entrega diaria. ¿Sabéis lo que quita la alegría? La alegría la quita, el “yo,mi,me conmigo”, el encerrarnos en nosotros mismos, la alegría se pierde cuando le damos mil vueltas a nosotros mismos...”no me quieren, no me entienden, no cuentan conmigo”...al final, este puro egoismo hace que estallemos.

¿Qué es la alegría? Darse a los demás, como Cristo se entregó por nosotros...el encerrarnos en nosotros nos vuelve tristísimos, y dándonos nos llenamos de alegría, muchas veces lo hemos dicho entre los voluntarios:- “yo vengo a dar y me voy mucho más lleno”-

Jesucristo llenar a sus Apóstoles de alegría:-“Esta es mi alegría, que mi alegría sea la vuestra, que vuestra alegría sea completa”...ese es el deseo de Dios, que vivamos con alegría. Pero hay personas que piensan lo contrario, que Dios quiere que vivamos tristes, que Dios quiere que vivamos angustiados; y no es verdad...

Dios quiere la alegría de los hombres, Dios quiere que seamos capaces de dar alegría, pero no una alegría fictícea, sino la alegría que viene del corazón; esto no significa que a veces no lloremos o estemos triste, nuestro Señor Jesucristo lloró.

En Jerusalem hay un sitio que se llama “Dominus plevit” que significa “El Señor lloró”, donde Cristo lloró, porque le daba pena ver a Jerusalem alejándose de Dios, lloró cuando murió su amigo Lázaro. Jesús fue hombre y tenía sentimientos. Todos tenemos derecho a tener un día dolor de cabeza, a llorar, a pasar un mal rato; pero no tenemos derecho a desanimarnos, a deseperarnos, a perder la alegría del corazón; porque Cristo nos ha llenado la vida, porque nos ha dado la vida el Señor, porque ha muerto por nosotros; Dios quiere nuestra alegría.

La Madre Teresa, a las Hermanas que veía un poco tristes, les decía:- Yo puedo admitir una monja que tenga dificultades, que tenga sufrimiento, pero no puedo admitir en mi casa una monja que viva queriendo ser monja pero que no sea capaz de olvidarse de su pasado, que tenga la cabeza pensando en su familia, no quiero ver una monja triste, no quiero verte sufrir, aquí no estás para sufrir-.

Un día a una monja que iba a salir a hacer apostolado, la vió con cara triste, le dijo:-Hermana, ¿qué le pasa?-; y le contestó la Hermana:- Pués ya ve...-.  La Madre Teresa le contestó:- Mejor vete a la cama y quédate en casa, que los pobres lo último que necesitan es ver una cara triste-. Y mandó a otra Hermana a hacer apostolado.

Dios quiere la alegría de los hombres, y esa alegría se consigue también con sacrificio, con renuncia de uno mismo; el mandamiento del Señor es: “Quien quiera seguirme, que se niegue a simismo”, que renuncie a su propio yo y me siga.

¿Y cuándo renunciamos a nosotros mismos? Cuando somos capaces de renunciar a lo que nos apetece por un bien mayor, cuando somos capaces de no estar pensando en lo que yo quiero, frente a la persona que tenemos al lado.

Hay que ceder, hay que decir: - Señor en tus manos abandono lo pasado, lo presente y lo futuro -. Esto es algo por lo que hay que luchar todos los días de nuestra vida.

Porque a las Hermanas cuando les ponen el hábito no les llega la alegría, así de repente ni definitivamente. Por ello tienen que luchar cada día.

Había un santo que decía:- “Señor, hoy no me has mandado ninguna Cruz, qué querrás de mi”-; y otro santo decía:- “Señor, hoy no me has mandado ninguna Cruz, es que no me quieres”-.

Hay que estar alegres EN las cruces de cada día, no a pesar de las cruces.

Lo decía San Juan de la Cruz:-“Hay que estar alegres porque estamos en la Cruz”-. Y eso lo que estamos llamados a vivir. Es muy fácil vivir con alegría en la salud, pero es más dificil en la enfermedad. Es muy fácil estar alegre cuando todo nos va bien, cuando estamos sanos, cuando nos sentimos valorados...

La alegría está en saber que Dios me quiere, que Dios cuida de mi, que Él es mi salvación. 

Estad alegres porque el Señor está con nosotros.

Si no estamos alegres como vamos a transmitir lo que creemos, esperamos y amamos.

Cómo vamos a hacer atractiva nuestra Fe y nuestro servicio, si no estamos alegres, cómo vamos a hacer que otras personas descubran la grandeza de lo que creemos si no estamos alegres.

No es que tengamos que cambiar de carácter, pero si uno está siempre con mala cara, apagados y tristes, si no sabemos transmitir esperanza y alegría, eso se transmite y una persona que te trata así no te atrae nada.

Las Misioneras tienen que hacer esto de sonreir por Caridad, tienen que transmitir su vocación, es su obligación. Y cómo hacen su apostolado, sonriendo, transmitiendo la alegría que sienten en lo que hacen, haciéndole ver al mundo que lo que ellas hacen es lo mejor que podrían hacer en el mundo, que si cincuenta mil veces nacieran, volverían a ser Misioneras de la Caridad, porque es donde han encontrado el sentido de su existencia.

No podemos estar todo el día quejándonos y con mala cara, hay quejarse ante el médico, ante las personas que están por encima de nosotros, ante quienes pueden solucionarnos el problema, pero no por norma.


Vivir con alegría el podernos entregar a los demás, no en cosas extraordinarias, no en una Cruz en un madero, el sacrificio va a ser ofrecerle al Señor nuestras cruces. 
Quiero tener hablando de una última persona, de Santa María, ella es la causa de nuestra alegría, porque nos ha traido a Jesús al mundo.

Ella estaba al pie de la Cruz, estaba allí, fuerte, sufriendo, con un profundo dolor, pero con una profunda aceptación de lo que estaba viendo allí.
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